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			Este libro está dedicado a la siempre cálida,  




			ingeniosa y sorprendente Beth Kendrick, porque  




			somos lo suficientemente amigas como para decir  




			«¿No crees que ya va siendo hora de que me dediques  




			un libro?» y «¿Qué pasa con mi dedicatoria?». 
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			Me gustaría mencionar con especial cariño el maravilloso poema de Sarah Morgan Bryan Piatt (1836-1919) «La bruja en el espejo», que utilizo en la novela y en el que se inspiran el personaje de Mariketa la Esperada y sus talentos sin igual. 




			

	    


	 	

	    

            



			 






			Los hechizos de amor son como los saltos desde el  trampolín:  una  vez  iniciada  la  carrera,  ya  no  hay vuelta atrás. Y si encima no tienes ni puñetera idea de lo que te traes entre manos, el final puede ser muy, pero que muy jodido. 




			



			 






			MARIKETA LA ESPERADA 




			Mercenaria de las wiccae y  




			futura líder de la Casa de las Brujas 




			



			 






			Las brujas sólo saben hacer bien una cosa: arder en la hoguera. 




			



			 






			BOWEN GRAEME MACRIEVE 




			Tercero en la línea de sucesión al trono licántropo 
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			Bosque de los Tres 
 

				Puentes Invierno de 1827 




			



			 






			«Quiere hundir sus colmillos en mi piel.» La luna llena iluminaba un lienzo inmaculado de nieve y árboles secos sobre el que destellaba el vestido verde de Mariah como si de un faro se tratase, enviando señales luminosas a la bestia que la perseguía. 




			«Morderme con sus terribles dientes afilados», pensó Mariah mientras  saltaba  sobre  la  superficie  helada  de  un  pequeño  riachuelo. De pronto, el rugido enloquecido de la bestia resonó en las profundidades del bosque y la joven tropezó en un terraplén y cayó al suelo. Desesperada, se puso en pie como pudo y corrió de nuevo en dirección a su casa. 




			Las ramas de los árboles se enredaron en su hermosa cabellera y le arañaron la cara, pálida e insensible por el intenso frío. Trató de zafarse de su dañino ataque, mientras los copos de nieve caían de nuevo y le nublaban la visión. En la distancia, un nuevo bramido  hendió  la  silenciosa  oscuridad  de  la  noche,  en  la  que ninguna  otra  criatura  osaba  levantar  la  voz.  La  respiración  jadeante de Mariah era el único sonido que se atrevía a competir con la bestia en intensidad. 




			Bowen, el hombre al que amaba desde que era tan sólo una niña, la había advertido sobre la luna llena, preparándola para lo peor. «Me transformaré, Mariah. No puedo controlarlo. Y tú aún eres vulnerable al daño físico.» 




			Ella había insistido en que se encontraran aquella noche, porque sabía cuán crítico era el momento para él, y porque deseaba poder compensar a su amado de tantas y tantas negativas. Pero en el último momento le había fallado el valor y, al levantar la mirada hacia su rostro, lo único que había visto habían sido las facciones de un monstruo iluminadas por la luna. 




			La bestia había leído el horror en la cara de Mariah. Sus ojos, de un azul brillante como el hielo, se habían llenado de un deseo casi animal para, un segundo más tarde, dar paso a la comprensión. «Corre, Mariah —había gruñido con voz desconocida—. Refúgiate en el castillo. Aléjate, aléjate de mí.» 




			Podía oír sus pasos detrás, acercándose por momentos, pero ella ya casi había llegado. Al alcanzar el límite del bosque, la joven vio su hogar bajo sus pies, el castillo que se elevaba desafiante hacia el cielo en la confluencia de los tres grandes ríos del reino. «Estoy tan cerca...» 




			Corrió hacia el tortuoso sendero que tantas veces había recorrido  y que  descendía  hasta  la  llanura.  De  pronto,  una  oscura nube explotó ante sus ojos y el cielo se llenó de cuervos que volaban a su alrededor y batían las alas contra su rostro adormecido. Cegada, trató de deshacerse de ellos, pero tropezó y perdió el equilibrio. 




			Se sintió ingrávida y supo que se precipitaba sin control por el barranco por el que discurría el camino. El impacto la dejó sin aire en los pulmones y le nubló la vista. 




			Aterrizó en el fondo con el sonido húmedo y desagradable de las vísceras desgarradas, mientras algo puntiagudo, una rama tal vez,  le  atravesaba  el  estómago.  Sintió  un  dolor  inimaginable  y abrió la boca hacia el cielo, sin comprender qué había sucedido, pero no articuló ni una palabra. «No... no puede ser.» 




			Cuando el dolor menguó y Mariah sólo sentía ya una fría sensación de presión, sujetó con pulso débil los restos de una rama de abedul, cortada por el hacha de uno de los leñadores del reino. 




			A  cada  respiración,  la  sangre  escapaba  a  borbotones  de  la boca de la joven y resbalaba por sus mejillas hasta caer sobre la nieve con la delicadeza de las lágrimas. 




			Mariah de los Tres Puentes moriría bajo la sombra que proyectaba su hogar a la luz de la luna. 




			Aturdida y sin poder apartar la vista del cielo, oyó los sonidos que  la  bestia  hacía  al  avanzar  a  una  velocidad  casi  imposible, como si pudiese oler su sangre, y, antes de que llegara junto a ella, Mariah supo que ya no estaba sola. 




			En lo alto, iluminados por la luna, los cuervos volaban describiendo círculos sobre ella. Unos gélidos labios se posaron sobre los suyos y Mariah sintió el vacío, el caos más absoluto, apoderándose de su cuerpo como una enfermedad. Se retorció inútilmente, mientras en su cabeza una voz le hablaba de aquella noche invernal colmada de propósitos. 




			—Muere —susurró la voz sobre los labios ensangrentados de Mariah, y ésta en seguida sintió una quietud desconocida en su corazón. Sus pulmones dejaron también de funcionar y la máscara de dolor que le cubría el rostro desapareció. 




			La presencia se desvaneció y, en su lugar, apareció otra. Lo último que vieron sus ojos fue a la bestia rugiendo su agonía a la luna mientras se hundía las garras en el pecho de pura desesperación. 
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			En la actualidad 


				Tumba de los íncubos, jungla de Guatemala 


				Día 3 de La Búsqueda del Talismán 




			Objetivo: cuatro tocados utilizados por los mayas para el sacrificio,  equivalentes cada uno de ellos a siete puntos 




			



			 






			—¿Me está siguiendo, señor MacRieve? —preguntó Mariketa la Esperada al licántropo que tenía detrás, sin darse la vuelta. En la oscuridad del corredor que llevaba a la cámara funeraria, Bowen MacRieve  caminaba  en  silencio,  pero  la  joven  había  sentido  la fuerza de su mirada, tal como ya le había sucedido en la reunión de La Búsqueda del Talismán tres noches atrás. 




			—No lo creo, bruja. —¿Cómo podía un acento tan marcadamente  escocés  sonar  tan  amenazador?—.  Sólo  sigo  a  quienes quiero atrapar. 




			Mari dio media vuelta para mirarlo con los ojos entornados, aun a sabiendas de que el licántropo no podía ver su rostro bajo la capucha de la capa escarlata que siempre llevaba. En cambio, la luz del farol que colgaba sobre su hombro sí le permitía a ella ver el de él y utilizó la cobertura de que disponía para ocultar una larga e intensa mirada de admiración. 




			Suspiró para sus adentros. Se decía que los licántropos eran muy atractivos, y los pocos que Mariketa había tenido la suerte de ver hacían honor a su reputación, pero el que tenía delante era arrebatadoramente sexy. 




			Tenía el cabello negro, liso y abundante, y le caía hasta el cuello  de  la  camisa.  Su  cuerpo,  en  el  que  ella  no  había  dejado  de pensar en los últimos días, era sublime. Medía algo más de metro noventa y, aunque el corredor era suficientemente ancho como para que pasaran dos personas a la vez, la anchura de sus hombros y su figura grande y poderosa llenaban el espacio por completo. 




			Sin duda, poseía muchos rasgos atractivos, pero eran sus ojos los que lo convertían en un espécimen único. Eran del color del ámbar, cálidos y llenos de matices, aunque al mismo tiempo brillaba en ellos una siniestra luz que a la joven le resultaba especialmente atractiva. 




			Al fin y al cabo, ella también era un poco siniestra. 




			—¿Qué, satisfecha? —preguntó Bowen con tono cáustico.  




			En efecto, era un hombre muy sensual, pero por desgracia, su odio hacia las brujas era sobradamente conocido. 




			—Sí, ya he terminado —respondió ella. No tenía tiempo que perder languideciendo por el primer guerrero licántropo que se cruzara en su camino, especialmente si quería ser la primera de su especie en ganar La Búsqueda, una dura competición entre inmortales. 




			Se encogió de hombros y siguió avanzando en dirección a otra cámara funeraria, la décima que encontraba en el rato que ella y un nutrido grupo de competidores llevaban recorriendo los pasadizos de aquella tumba maya que parecía no tener fin. 




			Al parecer, había sorprendido al licántropo con su respuesta porque pasaron varios segundos hasta que reanudó la marcha. Los únicos sonidos que resonaban en las paredes del laberinto de corredores eran sus pesados pasos, que ya no trataba de disimular. El silencio entre los dos era palpable. 




			—¿Quién ha levantado la losa de piedra que cubría la entrada? —preguntó  finalmente  Bowen,  avanzando  despacio,  pegado  a Mariketa. 




			—Tres arqueros elfos y un par de demonios.  




			Los elfos, dos hombres y una mujer, eran temidos por su puntería y velocidad, y los demonios eran criaturas poderosas, sólo superados en fuerza física por los licántropos. A pesar de ello, levantar la losa que sellaba la entrada de la tumba había resultado casi imposible incluso para ellos. 




			La estructura piramidal al completo se había movido a causa del  tiempo  y  los  terremotos  y  ahora  descansaba  sobre  la  losa, haciendo que ésta pesara toneladas. Había sido necesaria la colaboración de todos para levantarla, con los demonios izando la estructura mientras los arqueros deslizaban una enorme piedra debajo para mantener la entrada abierta. 




			—¿Y,  después de  hacer  ellos  todo  el  trabajo,  te  han  dejado entrar sin más? 




			Mari se detuvo y se volvió de nuevo hacia él. 




			—¿Qué deberían haber hecho según usted, señor MacRieve? —No sólo le habían permitido la entrada, sino que, sin apenas conocerla, habían insistido en trabajar todos juntos y repartirse los cuatro amuletos que se escondían en la tumba. Cade, uno de los demonios, la había ayudado incluso a bajar los cuatro metros que separaban la entrada principal de la primera antesala. Luego se habían dividido para cubrir el laberinto de cámaras entre los cinco, no sin antes jurar por la Tradición que avisarían al resto si daban con algo. 




			En los labios de MacRieve se dibujó una sonrisa cruel. 




			—Tengo  una  idea  bastante  clara  de  qué  habría  hecho  yo. —Parecía sorprendido de que la bruja no le tuviese miedo, pero lo cierto era que Mariketa no se asustaba tan fácilmente, no mientras  no  tuviese  que  enfrentarse  a  grandes  alturas  o  a  insectos enormes. Y estaba bien enterada de lo que podían llegar a hacer los participantes de La Búsqueda cuando recorrían el planeta en busca de amuletos. 




			Esa falta de escrúpulos era precisamente el motivo por el que la Casa de las Brujas había escogido a Mari como su representante, a pesar de que la joven sólo tenía veintitrés años, procedía del turbio aquelarre de Nueva Orleans, la Casa de los Animales, conocido por ser uno de los nidos de brujas menos poderosos, y aún no había hecho el cambio de mortal a inmortal. 




			Sin embargo, era una bruja astuta y, a diferencia de muchas de sus compañeras, estaba dispuesta a utilizar la magia para herir a otro participante si éste lo merecía, claro que antes tendría que asegurar sus poderes, siempre tan volátiles. 




			MacRieve avanzó hasta que sus casi dos metros de licántropo la observaron desde lo alto. Medía al menos treinta centímetros más que ella y era cientos de veces más fuerte, pero a pesar de ello Mariketa se obligó a no retroceder ni un paso. 




			—Vigila tu lengua, pequeña bruja. No quieras provocar la ira de alguien como yo. 




			La recompensa final de la competición era un objeto conocido como la Llave de Thrane, que confería a su dueño el poder de viajar al pasado, y no sólo una vez, sino dos. Mari sabía que, por un objeto semejante, el licántropo estaría dispuesto a eliminarla de la competición sin contemplaciones, y por eso debía convencerlo de que le resultaría imposible hacerlo. 




			—Tú tampoco deberías provocar la mía. —Su voz se mantuvo firme y serena mientras levantaba la mirada hasta el rostro de él—.  Recuerda  que  podría  convertir  tu  sangre  en  ácido  en  un abrir y cerrar de ojos —amenazó, mintiendo sin reparos. 




			—Sí, he oído rumores acerca de tus poderes. —Entornó los ojos—. Sin embargo, no deja de ser curioso que no hayas abierto la tumba con un simple chasquido de dedos. 




			En realidad sí, podría haber levantado una losa de semejante peso, pero para ello habría necesitado concentración, un golpe de suerte sin precedentes y la ausencia de cualquier atisbo de resaca. Ah, y la certeza de que se encontraba en peligro de muerte. 




			Por desgracia, su poder dependía exclusivamente de la adrenalina, y por ello podía ser infinito y al mismo tiempo incontrolable. 




			—¿De verdad crees que debería haber utilizado una magia tan única como la mía para abrir una simple tumba? —preguntó Mari con una nota de sarcasmo en la voz. He aquí «la reina del farol»—. Eso sería como requerir tu presencia para que levantases una pluma. 




			MacRieve inclinó la cabeza a un lado, como si calibrara sus palabras, y luego echó a andar de nuevo. 




			Mari suspiró aliviada para sus adentros. Si alguna criatura de la Tradición  descubría  cuán  vulnerable  era,  estaba  perdida.  Era consciente de ello, pero no importaba cuánto trabajara, cuánto se esforzase, al final, cada vez que utilizaba sus poderes, las cosas siempre acababan explotando. 




			Como Elianna, su mentora, siempre decía: «Los caballos tienen extremidades poderosas, pero eso no los convierte en primeras bailarinas». La anciana Elianna entrenaba a diario con Mariketa para enseñarle a controlar la naturaleza destructiva de sus hechizos, pues creía que la magia más sutil era la que más miedo infundía al enemigo. 




			La Casa de las Brujas se nutría de ese miedo. 




			Finalmente, llegaron al final del pasadizo, un muro de enormes dimensiones cubierto con rostros fantasmales y formas de animales grabadas en la piedra. Mari levantó el farol y los relieves parecieron moverse en las sombras. Por lo visto, el cometido de aquellas extrañas formas era guardar la entrada de un pequeño túnel que se abría en la roca, cerca del suelo, y cuya forma recordaba a una enorme boca abierta por la que asomaban los feroces colmillos de una bestia. 




			La bruja le hizo una señal al licántropo para que entrase primero. 




			—Los mayores primero, señor MacRieve. —Lo miró de arriba abajo y luego se volvió hacia la pequeña abertura de la pared, que no podía medir más de un metro cuadrado—. Si puede entrar, claro está. 




			Él no se movió de donde estaba, reacio a seguir las órdenes de la bruja. 




			—Sólo los humanos me llaman señor MacRieve. 




			Mari se encogió de hombros. 




			—Yo no soy humana. —Su madre era una druida descendiente de duendes, y su padre, ya fallecido, había sido un brujo de dudosa reputación, de modo que Mari era una bruja duende o una «duenja», como sus compañeras solían llamarla siempre que querían meterse con ella—. ¿Prefieres que te llame Bowen, entonces, o tal vez Bowe? 




			—Sólo mis amigos me llaman Bowe, así que es mejor que tú no lo hagas. 




			«Menudo imbécil.» 




			—Ningún problema. Se me ocurren un montón de nombres que te sentarían muy bien, pero quizá no te gustasen. 




			Él ignoró el comentario. 




			—Entra tú primero. 




			—¿No crees que sería poco apropiado que avanzase de rodillas delante de ti? Además, tú no necesitas el farol para ver en la oscuridad y, si entras primero, podrás dejarme atrás rápidamente y llegar primero al amuleto. 




			—No quiero nada ni nadie a mis espaldas. —Cruzó los brazos sobre el pecho y apoyó un hombro sobre uno de los rostros que sobresalían de la pared de roca. Mari nunca había presenciado la transformación de un licántropo, pero sabía por aquellos que sí lo habían hecho, que podían ser tan temibles como cualquier otro monstruo, real o imaginario—. Y además llevas tu pequeña capa roja puesta —continuó—, así que no podré ver nada que pueda resultar... poco apropiado. 




			—¿Utilizando mis propias palabras contra mí? Debes de saber que soy extraordinariamente bella. 




			—Entonces ¿por qué te escondes bajo una capa? 




			—No me escondo. —De hecho, eso era justo lo que hacía—. Y me gusta llevarla. —En realidad, la odiaba. 




			Antes incluso de haber nacido, las predicciones la consideraban  la  Esperada,  la  bruja  más  poderosa  nacida  en  siglos  en  el seno de la Casa de las Brujas, pero hacía cuatro años también fue profetizado que un macho de la Tradición la reconocería como su pareja y la reclamaría, para luego encerrarla y custodiarla con una ferocidad que ninguna magia podría jamás derrotar, privando así a la Casa de sus poderes. 




			Desde ese día, Mari ocultaba su cuerpo cada vez que ponía un pie más allá de los dominios de su aquelarre, y huelga decir que, a raíz de eso, su vida sentimental se había visto seriamente afectada desde la adolescencia. 




			Siempre vestía una capa de color rojo, porque en su fuero interno se consideraba una rebelde, como la protagonista de La  letra escarlata, y, como refuerzo, también utilizaba un hechizo que transformaba su aspecto, el tono de su voz e incluso su aroma. 




			Si un macho como MacRieve se cruzaba en su camino, sus ojos  le  mostraban  una  joven  de  melena  castaña  y  ojos  azules, cuando en realidad tenía el pelo del color del fuego y los ojos grises.  Esa  criatura  también  tendría  dificultades  para  recordar cualquier detalle, como sus rasgos, su figura o la medida de su cabello. Ese hechizo era algo tan natural para Mariketa que apenas reparaba en él. 




			Pero incluso esas precauciones le parecían insuficientes, y la joven siempre evitaba cualquier contacto con machos de la Tradición que no tuviesen pareja. MacRieve, sin embargo, según había oído en la reunión de La Búsqueda —un carrusel de rumores y cotilleos como nunca antes había presenciado—, ya había encontrado a su compañera y la había perdido hacía más de un siglo. 




			Mari había sentido simpatía por él al conocer los detalles. La existencia  de  los  licántropos  se  centraba  en  su  pareja,  y  en  su larga vida de inmortales sólo tenían una oportunidad, tan sólo una, de encontrar la felicidad. 




			—De  acuerdo,  las  damas  primero  —murmuró  Mariketa  al comprender que MacRieve no tenía intención de moverse. Bajó el farol y se arrastró dentro del estrecho pasadizo. El espacio era más reducido de lo que había imaginado, pero no tenía tiempo para cambiar de opinión, porque el licántropo acababa de deslizarse  tras  ella.  Resignada,  suspiró  y  levantó  la  luz  para  ver  el camino. 




			La piedra estaba fría y húmeda, y se alegró de llevar puesta la capa, al menos hasta que pisó un extremo con la rodilla y el nudo que se la  sujetaba  alrededor  del cuello tiró  de ella  hacia  abajo. Cuando tropezó con la tela una segunda vez, con un gesto envió la prenda por encima del hombro dejándola colgar a su espalda mientras avanzaba. «Así mejor.» 




			—MacRieve, me estás pisando la capa. Échate un poco para... —empezó a quejarse cinco segundos más tarde, pero antes de que tuviese tiempo de reaccionar, el licántropo deslizó una mano entre sus rodillas y luego siguió avanzando por el pecho hasta desatarle la cinta que se la sujetaba al cuello. Mari abrió los ojos como platos y dejó caer el farol para agarrar la prenda, pero él tiró de ella con fuerza hasta ponerla fuera de su alcance. 




			—¡Devuélvemela! 




			—Entorpece tu marcha y, por tanto, también la mía. 




			La joven apretó los dientes con fuerza, tratando por todos los medios de no perder el control. 




			—Si hubieses entrado tú primero... 




			—No lo he hecho, así que ¿por qué no utilizas tu magia para recuperar tu capa? 




			¿Sospechaba acaso de la volatilidad de sus poderes? ¿O tal vez trataba de descubrir sus puntos débiles? 




			—Estoy segura de que no quieres que haga eso. 




			—Entonces  será  que  no  quieres  recuperarla.  Vamos,  bruja, ¿por qué no me la quitas? 




			Con  hechizo  o  sin  él,  Mariketa  se  había  acostumbrado  a  la seguridad que le daba la capa y, al darse cuenta de que él no pensaba devolvérsela, sintió de repente frío en los brazos desnudos. De pronto fue consciente de que el borde de los pantalones cortos que llevaba se le había deslizado muslo arriba, y lo mismo sucedía con la camiseta, a punto de mostrar la marca que tenía en la parte baja de la espalda. Se armó de valor y trató de hablar con indiferencia en la voz. 




			—Quédatela. —Era consciente de que el licántropo no apartaba los ojos de ella, pero aun así se obligó a poner una rodilla delante de la otra y avanzar—. Algún día te darán mucho dinero por ella. 




			—Vaya, bruja —dijo él unos segundos más tarde—. Desde este ángulo no estás nada mal. Un poco esmirriada donde más importa, pero todo tiene solución. 




			«Vale, me está dando un buen repaso.» Se le ocurrían muchos adjetivos con los que describir su trasero, pero desde luego esmirriado  no  estaba  entre  ellos.  «Hace  esos  comentarios  y  se  me acerca tanto para enervarme.» Aunque saberlo no hacía que sus tácticas fuesen menos efectivas. 




			—¿Esmirriada donde más importa, MacRieve? Qué curioso, yo he oído lo mismo de ti. 




			Él soltó una carcajada y continuó avanzando. 




			—No creas todo lo que dicen. Seguramente eres demasiado joven para haber oído los rumores que corren por ahí sobre los hombres lobo. 




			Lo cierto era que sí los había oído, y durante los últimos días se había estado preguntando se serían verdad. 




			¿Cuándo se acabaría el maldito túnel? 




			—Párate, muchacha —dijo MacRieve entre dientes.  




			Mari abrió mucho los ojos al notar la cálida mano del licántropo sobre la parte trasera del muslo.  




			—Tienes un escorpión en el pelo. 




			—¡Quítame las manos de encima, MacRieve! ¿Crees que no sé lo que intentas? He escaneado cada centímetro de este túnel, habría visto un escorpión si lo hubiera. —Se dispuso a avanzar de nuevo, pero él la sujetó con fuerza, con el pulgar hundido en su piel, en la zona superior del muslo, enviando una inesperada oleada de placer a su cuerpo, tan intensa que tuvo que disimular un estremecimiento. 




			Sólo después de sentir un leve manotazo sobre su pelo, consiguió Mariketa recuperar la compostura. 




			—Como si me fuese a creer que hay un escorpión justo en este túnel y que de pronto lo tengo yo encima. ¿Hay alguna otra criatura que quieras introducir en la acción? ¿Una momia, tal vez, enredada en mi melena? Me sorprende que no hayas escogido la clásica tarántula. 




			El brazo del licántropo se deslizó entre sus piernas de nuevo, y dejó caer algo delante de ella, un objeto corpóreo y sin duda alguna real. Mari levantó el farol. 




			La visión de un escorpión tan grande como su mano la hizo retroceder al instante, con tanta vehemencia que acabó acurrucada  contra  el cuerpo de MacRieve en una  postura  extraña para compartir  con  cualquiera,  pero  especialmente  con  un  hombre lobo. 




			Bowen se puso rígido al instante, hasta el último centímetro de su anatomía. 




			La joven podía sentir sus poderosos brazos por encima de ella y sus abdominales, perfectamente definidos, contra la piel de su espalda. 




			Pero no era lo único que la bruja podía notar. Una erección, cada vez más prominente, se hundía asimismo en sus nalgas. 




			«Así  que  los  rumores  sobre  los  hombres  lobo  son  ciertos —pensó algo aturdida—. La prueba A del caso parece bastante insistente.» 




			—Apártate —dijo él, articulando cada palabra con sumo cuidado, mientras su respiración se volvía más pesada por momentos. 




			—De ninguna manera. Prefiero estas duras condiciones a pasar ante un escorpión —respondió ella, deseando que alguna de sus amigas la hubiese oído. 




			El licántropo se apartó de ella. 




			—Está muerto —añadió con la respiración entrecortada—. Puedes pasar, pero no lo toques. 




			—¿Por qué debería importarte eso? —Mari frunció el cejo al sentirse privada del contacto con él. 




			—No me importa, pero si te pinchas con su aguijón, avanzarás con más dificultad, y yo voy detrás de ti, ¿recuerdas? 




			—Como si pudiese olvidarlo. —De pronto, le molestó el desapego del licántropo, y decidió chincharlo—: Eh, hombre lobo, ¿no deberías enterrar tu presa, juguetear con ella entre tus patitas o algo? ¿Quieres que te la guarde? 




			—Podría devolverla al lugar donde la he encontrado, bruja. 




			—Y yo podría convertirte en un sapo. —O tal vez en un sapo a punto de estallar. 




			Sin  previo  aviso,  MacRieve  pasó  el  dedo  sobre  la  pequeña marca de color negro que tenía al final de la espalda. 




			—¿Qué significa? —preguntó. 




			Mari se sobresaltó al sentir el tacto de sus dedos y también al percibir la visceralidad de su propia reacción. Deseaba arquear la espalda contra su mano y no lograba entender por qué. 




			—¿Has acabado de manosearme? 




			—Antes dime qué significa esta marca. 




			Lo cierto era que no lo sabía. Siempre la había tenido, y lo único que recordaba era que su madre solía dibujar aquel misterioso signo en su correspondencia, o al menos así lo había hecho hasta el día en que abandonó a Mariketa en Nueva Orleans para tomarse un retiro sabático de doscientos años. 




			MacRieve golpeó suavemente la marca con los dedos, esperando impaciente una respuesta que satisficiera su curiosidad. 




			—Significa: «Me emborraché y perdí una apuesta». Ahora guárdate tus manitas para ti si no quieres que te convierta en un anfibio. 




			De pronto, Mari divisó el final del túnel y reptó hacia allá con todas sus fuerzas. Por fin, pudo ponerse en pie, con el farol balanceándose peligrosamente frente a ella, pero sólo le dio tiempo a avanzar tres pasos en la nueva cámara porque el licántropo la sujetó por la muñeca y la obligó a darse la vuelta. 




			Resiguió  con  la  vista  los  contornos  del  cuerpo  de  la  bruja, mientras con una mano sujetaba un largo mechón de pelo y se lo colocaba tras la espalda, sin darse cuenta de que, mientras lo hacía, no dejaba de acariciárselo lánguidamente con el pulgar. 




			—¿Por  qué  escondes  tu  rostro  bajo  una  capa?  —preguntó, inclinando la cabeza a un lado mientras la estudiaba—. No hay nada malo en ti, al menos que yo pueda ver, aunque tus rasgos son los de un duende. Eso explica tu nombre. 




			—¿Cómo podría resistirme ante semejantes cumplidos? —Y, sin embargo, tenía razón: muchos duendes llevaban nombres que empezaban con «Mari» o con «Kari». 




			Volvió la vista hacia su mano, que aún sujetaba el mechón de pelo entre los dedos, hasta que MacRieve lo soltó como si quemara. Luego la miró fijamente a los ojos con el cejo fruncido, como si ella tuviese la culpa de su reacción. 




			—Estás utilizando algún hechizo conmigo, ¿verdad? —Se inclinó sobre ella y la olió. 




			—No, en absoluto. Créeme, lo sabrías. 




			—Claro que lo estás haciendo —continuó él como si no hubiese oído sus palabras. La expresión de su rostro se volvía más salvaje por momentos—. Has nacido para ello. 




			En lugar de asustarse, Mariketa se sentía excitada, algo que, al parecer, él intuyó en su mirada, porque de pronto se apartó. 




			Mientras  Bowen  estudiaba  los  contornos  de  la  cámara,  ella aprovechó para observarlo detenidamente, tratando sin éxito de encontrar  un  solo  detalle  en  su  apariencia  que  no  le  pareciese sexy. 




			Los inmortales envejecían como los humanos, pero sólo hasta que alcanzaban el punto álgido de su madurez, aquel en el que su condición física y mental era la óptima para la supervivencia. Para MacRieve, ese momento había llegado más tarde que para el resto de sus congéneres, puesto que no aparentaba menos de treinta y cinco años. Esa madurez adicional jugaba a su favor, y le confería un aspecto realmente atractivo. 




			Vestía ropa cara pero algo chulesca. Llevaba un pequeño medallón colgado al cuello con una fina tira de cuero, y un enorme cuchillo de caza en el cinturón. A su lado, Indiana Jones parecería un niñato pretencioso. 




			También llevaba un látigo enrollado a un lado, sin duda listo para utilizarlo contra el vampiro que asimismo participaba en La Búsqueda. Al igual que muchos demonios, los vampiros podían teletransportarse, una característica que los convertía en invencibles. Mari sabía que a algunos de ellos, los más jóvenes, se los podía atrapar con un látigo, evitando así que pudiesen desaparecer y convirtiéndolos en presas fáciles. 




			La noche de la reunión en el templo, MacRieve se había enfrentado al vampiro en un sangriento choque entre dos especies rivales. Sin embargo, Mari nunca antes había presenciado algo tan bello y delicado como los movimientos del licántropo. Una valquiria se había interpuesto finalmente entre los dos contrincantes, aunque la bruja podría haber observado la escena durante horas. 




			De pronto, el cuerpo de él se puso tenso y Mari siguió la dirección de su mirada. Allí, junto a la pared del fondo de la sala, había un sarcófago, el primero que veían desde que estaban en la tumba. ¡Seguro que dentro se escondía uno de los tocados! 




			Ambos corrieron hacia él y chocaron antes de alcanzarlo. 




			Con un gruñido, el licántropo la sujetó por los brazos para hacerla a un lado, sin apartar los ojos de la cripta. De pronto, se detuvo y la miró fijamente, frunciendo el cejo. 




			—¿De verdad quieres jugar conmigo? —Deslizó las manos por sus brazos y se detuvo en su cintura. 




			Mariketa exhaló jadeante. 




			—¿Por qué das por sentado que he lanzado algún hechizo? —Podía sentir la adrenalina necesaria para hacerlo corriendo por sus  venas,  pero  sabía  que  no  podría  concentrarse,  sobre  todo mientras sintiera el calor de sus ásperas palmas a través de la tela de los pantalones. 




			—Durante ciento ochenta años no he tocado a otra mujer. —Se inclinó sobre ella hasta que apenas unos centímetros separaban sus rostros—. Ni siquiera le he dedicado una segunda mirada. Pero ahora soy incapaz de mantener las manos alejadas de una bruja —le susurró al oído con voz ronca—. Una que me va a llevar al borde de la muerte si no descubro qué se siente al besarla. —Se retiró unos centímetros y en su rostro se reflejó la ira—. Claro que es un maldito hechizo. 




			¿Quería besarla? Pero ¿por qué entonces? ¿Había sido fiel a su amada durante todo aquel tiempo? La certeza de que un amor pudiese  ser  tan  profundo  pulsó  algo  en  su  interior,  al  mismo tiempo que se disparaban sus alarmas. ¿Y si realmente todo aquello era consecuencia de un conjuro? Elianna le había aconsejado una vez que tuviese cuidado con lo que deseaba, a lo que Mari había respondido asintiendo distraída, convencida de que se trataba de otro de los antiguos dichos de su mentora.  




			—No, en serio. Ten cuidado —había insistido Elianna. Y había añadido—: Desconocemos el alcance de tus poderes, y muchas brujas pueden convertir sus deseos en realidad con un simple pensamiento. 




			¿Tanto deseaba besar a Bowen MacRieve que sin querer estaba cautivando su voluntad? 




			Sospechó que así era cuando él la levantó hasta el sarcófago y se situó entre sus piernas. 




			—¿He de entender que piensas averiguarlo? —preguntó ella, tragando saliva. 




			El rostro de Bowen reflejaba con toda claridad la lucha que éste estaba librando en su interior. 




			—Detén esto, Mariketa.  




			La forma en que pronunció su nombre, con aquel acento escocés tan marcado, fue suficiente para derretir a la bruja.  




			El licántropo apartó las manos de ella y se apoyó contra el sarcófago, hundiendo sus oscuras garras en la roca. 




			—¿Es que acaso no sabes por qué estoy en esta competición? Necesito tenerla de nuevo a mi lado, y que sea para siempre. 




			Quería que su compañera regresara del más allá. Claro. Necesitaba la Llave de Thrane para regresar al pasado y evitar su muerte. Para su sorpresa, Mari se sintió resentida con aquella mujer que había conseguido despertar una lealtad inquebrantable durante tantos años. 




			—No estoy... o al menos no pretendo hacerte nada —susurró, aunque la forma en que reaccionaba a su olor, a la mirada hipnotizadora de sus ojos y a su imponente cuerpo, inmóvil entre sus piernas, negaba la veracidad de sus palabras. 




			El aura que lo rodeaba era asombrosa y apenas le dejaba pensar. No se trataba de simple calor masculino y sensualidad; era sexualidad en estado puro, de una intensidad animal, y Mari se moría de ganas de entregarse a ella. 




			Oh, Dios, era cierto. Deseaba probar sus labios con todo su ser, y quería que él sintiese el mismo anhelo. «Deséame con la intensidad con que yo te deseo a ti, como nunca antes has ansiado a nadie.» 




			Él deslizó una mano hasta su nuca y la miró fijamente a los ojos. La joven le devolvió la mirada, fascinada por el color ámbar de sus iris, que pronto se convirtió en el suave azul del hielo. Parecía ansioso por reconocer algo en ella y, al no encontrar lo que buscaba, la mano con que la sujetaba empezó a temblar. 




			—Maldita seas, bruja, no deseo a ninguna otra. 




			De pronto, Mari comprendió dos cosas: que estaba a punto de besarla tan apasionadamente que nunca volvería a ser la misma, y que él se odiaría por haberlo hecho y la despreciaría para siempre. 
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			La bruja irradiaba un poder tan intenso que Bowe podía sentirlo, podía percibir la magia y los hechizos describiendo espirales a su alrededor, atando su futuro al de ella. Mariketa exigía ser besada. 




			No, no podía distraerse de su objetivo y no lo haría. Se jugaba demasiado  en  aquella  competición,  su  pasado  y  su  futuro.  Lo sabía, y sin embargo no lograba apartar los ojos del rostro de la joven. 




			Ella levantó la mirada hacia él y, de pronto, los rasgos de su cara empezaron a cambiar. El color azul de sus iris se transformó un instante en un intenso gris de tormenta. Se pasó la lengua por los labios y el rosa dio paso a un rojo profundo y seductor. 




			Sí, tenía que probarla. ¿Acaso podía alejarse sin conocer los secretos que se escondían tras aquellos labios tersos y brillantes? Imposible,  no  después  de  descubrir  el  cuerpo  que  se  ocultaba bajo su capa roja. Era una mujer exuberante, de generosas curvas y pechos firmes y maduros. Y en el túnel, al levantar la vista del suelo y ver sus caderas y aquellas nalgas perfectas, la atracción había sido tan fuerte como el canto de una sirena. La habría seguido durante horas, con el miembro erecto y el corazón latiéndole desbocado. 




			¿Y aquella postura en la que ahora estaba? Dios, había necesitado de toda su fuerza de voluntad para no lanzarse sin control sobre su... 




			—Bowen...  —susurró  Mariketa  con  un  ápice  de  deseo  en la voz. 




			La bruja lo deseaba y él no podía negarse. 




			Su primer beso en doscientos años. 




			Con una mano en la nuca, la atrajo hacia sí, se inclinó sobre ella y cubrió su boca con la suya. El simple contacto fue como una  caricia  interior  para  él. Desde  el  primer  instante,  sintió  la generosidad de sus labios, entreabiertos como si le diesen la bienvenida, y bebió de sus gemidos, mientras los dedos de la bruja se hundían en su cabello. 




			Deslizó la lengua en su boca y ella lo recibió con la suya, con movimientos lentos y sensuales que le hicieron tomar aire bruscamente para poder gemir. Con la mano que le quedaba libre, la sujetó por la cintura y la besó aún con más intensidad, hasta que la chica gimió su aprobación y se dejó llevar dulcemente. 




			Si estaba utilizando sus poderes para atraparlo, ¿por qué ella misma parecía estar perdiendo la cabeza de tan intenso como era su deseo? Parecía totalmente entregada. ¿Cuándo se detendría? Era evidente que Bowen no podía hacerlo, pero sabía que la joven se lo pediría y que, de algún modo, él lograría renunciar a lo que tanto deseaba; como le había sucedido ya en cientos de ocasiones. 




			Pero Mariketa no lo hizo. 




			—Sí, Bowen, sí —susurraba entre beso y beso. En lugar de controlar su lujuria, alimentaba el fuego, como si quisiera que él, un licántropo, perdiese el control. 




			La sujetó firmemente por el cuello. Durante más de mil años, había despreciado a las brujas con una decisión inquebrantable y, sin embargo, ahora saboreaba los lascivos besos de una de ellas, de labios color rubí y capaz de convertir en realidad todas sus fantasías sexuales, que, después de tanto tiempo sin sexo, Bowen tenía constantemente. 




			Dejarse llevar después de tanto tiempo. «Piérdete en ella. Déjate arrastrar.» 




			



			 






			Al fin, Mari sintió que él se dejaba llevar y se volvía más agresivo, más fiero, tal como había imaginado que sería. 




			Sus besos eran cálidos, profundamente intensos, y ella estaba más que preparada para igualar su deseo con el suyo propio. 




			Se descubrió colocándose de rodillas, apretando con descaro su cuerpo contra el de Bowen, sintiendo su implacable erección sobre el vientre. 




			Pronto se convertiría en inmortal, podía sentirlo. Todos le habían dicho que un flujo de deseo intenso la llevaría a la transformación. Y al menos de momento, la sensación era abrumadora. ¿Era eso lo que le estaba sucediendo? ¿Estaba experimentando por primera vez la pasión entre dos inmortales? 




			Bowen besaba como ningún otro con el que hubiese estado, y sabía que no volvería a disfrutar de una oportunidad como aquélla, de modo que deslizó las manos a ambos lados de su cara y lo besó como si su vida dependiese de ello. 




			En el pasado, cuando hacía el amor, Mari siempre había sentido la ausencia de algo que intuía vital, algo sin lo que se sabía incapaz de permanecer mucho más tiempo, y ahora sabía de qué se trataba: intensidad. Un frenesí pasional tan fuerte que podía fundir el sentido común hasta que sólo quedara el sentimiento en estado puro. Y Bowen podía darle aquello. 




			Con la mano aún sobre su cintura, el licántropo le acarició el torso con el pulgar hasta tocar el fino anillo del ombligo. Sorprendido, ahogó una exclamación sobre los labios de Mariketa. 




			Su mano, inestable y temblorosa, se deslizó lentamente hacia abajo. 




			Ella también deseaba tocarlo y acarició su poderoso pecho. Justo cuando llegó a la cintura de sus vaqueros, él introdujo los dedos  en  sus  pantalones  cortos  y  sus  besos  se  volvieron  más desesperados. 




			Mari imaginó sus cuerpos en contacto, dándose placer el uno al otro, y no pudo evitar que su pelvis se arquease hacia la mano del licántropo. 




			Pero cuando sus dedos, traviesos y curiosos, desaparecieron bajo la cintura de los pantalones de él y rozaron la húmeda punta de su erección, Bowen se sobresaltó al sentir el contacto, como si Mariketa lo hubiese quemado. 




			Le sujetó la muñeca, debatiéndose entre apartar la mano de la bruja o introducirla aún más profundamente en sus vaqueros. 




			—Necesito esto —dijo finalmente con voz áspera, guiando la mano de ella hacia la calidez de su imponente miembro—. Lo necesito tanto... 




			—¡Sí! —exclamó Mari, sintiendo los dedos de él acariciando el delicado encaje de sus braguitas. 




			Bowen  gruñó  y  siguió  deslizando  la  mano  hasta  cubrir  por completo la zona húmeda que se escondía entre sus piernas. Se estremeció al sentir el suave tacto de su piel y sus caderas se movieron como si tuviesen vida propia contra la mano de la joven. 




			Cuando  Mariketa  estaba  segura  de  que  estaban  a  punto  de entregarse el uno en brazos del otro, él se detuvo. Respiraba con dificultad  y  su  erección  palpitaba  con  fuerza  entre  sus  dedos, pero aun así le apartó la mano y negó con la cabeza con vehemencia. 




			—Pero no puedo permitírmelo. 




			De pronto, tiró de la mano de ella con tanta fuerza que, en un acto reflejo, Mari se llenó de hechizos a punto de ser lanzados. Los ojos del licántropo, de un azul casi fantasmal, parpadearon bajo la luz y en su rostro se dibujó una mueca de asco, como si de pronto hubiese recordado qué clase de ser era ella. 




			—Abandona La Búsqueda, bruja —la amenazó con un hilo de voz. 




			Ella negó despacio con la cabeza. 




			—Antes muerta, MacRieve. 




			No, después de todo lo que había hecho para llegar hasta allí, y no, sabiendo que la próxima competición no tendría lugar hasta dentro de doscientos cincuenta años más. 




			Bowen retiró ligeramente los labios para dejar al descubierto dos enormes colmillos. 




			—Júrame que te retirarás, o prometo que haré lo que esté en mi mano para que no vuelvas a distraerme de mi objetivo. 




			—No intentaba distraerte... 




			—¡Y una mierda! —Empujó a un lado la tapa del sarcófago en el que ella estaba apoyada, y a punto estuvo de hacerla caer. Luego metió la mano y sacó uno de los tocados, una pieza de oro y jade de una belleza asombrosa—. Has estado a punto de hacerme olvidar lo que realmente quiero. 




			Sujetó el objeto con fuerza, mientras le dirigía una sonrisa amenazadora. Ambos sabían que lo único que tenía que hacer era llevarse el amuleto al corazón y la pieza viajaría hasta Riora, la diosa de los Trabajos. 




			Así lo hizo. Un segundo después, Mari sintió la magia, clara y verdadera, y percibió los aromas del templo de la diosa, escondido  entre  los  árboles  de un  bosque,  al  otro  lado  del mundo. 




			Acababa de perder los puntos, o había permitido que le fuesen arrebatados. 




			—¿De  verdad  crees  que  puedes  derrotarme?  —preguntó Bowen—. Y si no a mí, ¿a la valquiria o al vampiro? 




			—Ha sido predicho que Kaderin perderá esta edición, así que cualquiera puede optar al trofeo. 




			El licántropo la miró fijamente. 




			—Conoces  la  razón  por  la  que  pienso  ganar  La  Búsqueda. ¿Cuál es la tuya? 




			«¡Quiero demostrar de qué soy capaz!» 




			—Es personal —respondió—. Mira, tal vez podríamos trabajar en equipo. La llave funciona dos veces. 




			—¿Formar equipo contigo? ¿Y qué podrías ofrecerme? —Por la expresión de su rostro, era evidente que la afirmación le había parecido divertida. Mari, furiosa, entornó los ojos. 




			—No ando falta de habilidades, MacRieve. He ganado las dos primeras misiones en las que he participado. —Mariketa podía ser sorprendentemente eficaz  para tratarse de alguien que rara vez se exponía a retos. Cuando tomaba la decisión de trabajar en algo,  lo  hacía  con  voluntad  y  fortaleza.  En  La  Búsqueda,  por ejemplo, tenía que esforzarse más que el resto a causa de su condición de mortal—. Y estoy convencida de que aquí también te he ganado a ti. 




			—¿Tienes idea del desprecio que siento hacia las brujas? 




			Y no era el único en la Tradición. Muchos las temían, y sólo acudían a ellas cuando necesitaban comprar sus conjuros. Pero a la joven nunca le había importado saberse despreciada, al menos no hasta entonces. 




			—No, creo que tener tu lengua metida hasta el fondo de la garganta me ha despistado. 




			El recuerdo despertó la ira de Bowen. 




			—¿Así que no piensas retirarte de la competición? Pues entonces me veré obligado a retirar la competición de ti. —Se apartó de ella con un rápido movimiento y salió corriendo hacia el túnel. 




			Mari adivinó al instante sus intenciones y sintió una oleada de pánico, y de magia, crecer en su interior. Sacudió la cabeza con fuerza y corrió tras él. 




			—¡Espera, MacRieve! 




			Cuando llegó al túnel, él ya había llegado al otro extremo. Sintió cómo la magia se concentraba en la palma de su mano, levantó el brazo y lanzó un rayo en su dirección, sin saber muy bien qué esperar de sus poderes. 




			Falló, a pesar de que el hechizo había atravesado el túnel con la precisión de un rayo láser. Cuando en el pasadizo sólo quedaron chispas y restos de energía en forma de pequeñas llamas, el licántropo asomó la cabeza por una abertura y le dedicó una mirada asesina para, un segundo después, desaparecer. 




			Mari levantó el farol y avanzó a gatas por el horrible pasadizo, sintiendo que el aire se negaba a entrar en sus pulmones y que, a su alrededor, los restos de su propia magia se le pegaban a la piel. Una vez al otro lado, recorrió un túnel tras otro hasta llegar a la antesala. 




			La entrada exterior de la tumba se alzaba a no menos de cuatro metros por encima del suelo de la cámara. La distancia, sin embargo,  no  significaba  nada  para  Bowen,  que  la  salvó  de  un simple salto. 




			Vista desde abajo, la mirada del licántropo parecía más salvaje, más enloquecida, y Mariketa supo que se estaba transformando. De pronto, percibió la imagen difusa de una  bestia enfurecida apareciendo y desapareciendo sobre su cuerpo. Lo vio colocarse bajo el dintel de la entrada que daba al exterior y levantar las manos para sujetarlo y supo lo que estaba a punto de ocurrir. 




			—No lo hagas, MacRieve. 




			Sin apenas inmutarse, Bowen levantó él solo el peso que dos demonios habían conseguido mover no sin ciertas dificultades. Y se deshizo de un puntapié de la enorme piedra para la que había sido necesaria la colaboración de los tres arqueros elfos, lanzándola más allá de la cornisa, hasta el suelo de la caverna, no muy lejos de donde Mari se encontraba. 




			Como si pensar en ellos hubiese sido suficiente para invocar su presencia, los arqueros elfos aparecieron entonces en la antesala, con sus sonrisas siempre iluminadas por la luz de las linternas. Parecieron sorprendidos de que ya no vistiese la capa y sus miradas se detuvieron al instante en sus orejas puntiagudas. 




			—Mariketa,  ¿eres  un  duende,  como  nosotros?  —preguntó Tera, la mujer del grupo—. Oímos rumores en la asamblea. 




			La voz de la arquera murió de pronto en su garganta al percibir el gesto que la bruja le hacía con la barbilla en dirección a MacRieve. Un segundo después, los tres apuntaban sus flechas hacia él, conscientes, sin embargo, de que, si disparaban, el licántropo dejaría caer la losa y sellaría la entrada de la tumba para siempre. 




			«Aunque de todas formas es lo que piensa hacer.» 




			Entonces llegaron los demonios, que en seguida comprendieron la gravedad de la situación, y sus colmillos crecieron con la misma rapidez con que sus cuerpos adoptaron la forma de criaturas furiosas. 




			Sus ojos se oscurecieron y su piel adquirió un intenso color rojo. Los cuernos, siempre tan elegantes, que en general se curvaban cerca de las sienes y ascendían en paralelo a ambos lados de la cabeza, ahora se enderezaron y afilaron hasta convertirse en dos armas mortíferas intensamente negras. 




			—Bowen, piensa en lo que estás a punto de hacer —rugió Rydstrom, el mayor de los demonios. Era evidente que ambos se conocían bien. 




			—¿Puedes pedir ayuda, Mariketa? —susurró Tera. 




			Mari levantó la palma de la mano derecha con intención de enviar  un  mensaje  psíquico a  su  aquelarre,  pero  no  lo  consiguió. Levantó la mano una segunda vez y, al fracasar de nuevo, MacRieve se rió de ella. 




			—No  pareces tan  poderosa  como  aseguras  ser,  bruja  —se burló con la voz ronca de una bestia. 




			«Ya basta.» Una ira que nunca antes había experimentado le removió las entrañas. Quería hacerle daño, lo deseaba con todas sus fuerzas. De pronto, sintió una concentración serena y pausada y supo que era capaz de controlar su poder. 




			Se llevó la mano izquierda a la espalda y en su palma apareció una espina de luz roja en forma de daga. Tera, al parecer, se dio cuenta de lo que Mari estaba haciendo, porque inmediatamente se colocó junto a ella y levantó su linterna para disimular el brillo de la magia. 




			Más grande... más grande... 




			Con la rapidez del rayo, Mari lanzó la daga de energía hacia arriba. La velocidad del ataque sorprendió a MacRieve, que trató en vano de apartarse a un lado para evitarlo. El hechizo explotó sobre su corazón y se deshizo en mil fragmentos indoloros. 




			«En el centro de la diana.» 




			El licántropo miró hacia abajo y sonrió, creyéndose a salvo. 




			—Guárdate tus dagas, bruja, hasta que sirvan para algo. 




			Retrocedió un paso lentamente y dejó caer la losa. Justo en el instante en que ésta golpeaba el suelo con un ruido atronador, una lluvia de flechas volaba hacia él. Sin embargo, ya era demasiado tarde. El aire de la estancia se llenó de piedras y de polvo. Mari cerró los ojos con fuerza y oyó los gritos airados de los elfos y sus golpes y puñetazos contra las paredes. 




			Cuando el polvo se posó en el suelo, abrió los ojos y parpadeó con fuerza, incapaz de creer lo que tenía delante. Los elfos retrocedieron en silencio. Alguna vez, hacía ya mucho tiempo, algo había  escalado  aquellas  mismas  paredes,  tratando  desesperadamente de escapar. 




			Las marcas de sus uñas cubrían por completo la superficie de la enorme losa. 
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			Bowen se alejó de la tumba rodeado de un profundo silencio. Sabía que dentro estarían maldiciendo su nombre, pero desde allí no podía oírlos. Muchos de los peldaños que formaban la pirámide estaban cubiertos de una gruesa capa de tierra y recorridos por las raíces de árboles enormes. 




			En el perímetro de las ruinas, en aquellos pocos metros cuadrados, reinaba un silencio sepulcral. 




			El licántropo siguió observando la extraña estructura, reacio a marcharse de allí sin más. Una parte de él deseaba entrar de nuevo en la tumba y descargar su rencor sobre la bruja. Otra parte, sin embargo, se moría de ganas de liberarla y acabar lo que ambos habían empezado. 




			Pensó en el instante en que ella había comprendido que iba a encerrarlos dentro. 




			Parecía herida, y su belleza lo había deslumbrado. 




			En ese momento, en esos pocos segundos, la mirada de depredador de Cade se había clavado en ella, incluso en medio de su ira asesina. 




			Liberada de su capa, la bella Mariketa había atraído la atención del demonio, y también la de su hermano, Rydstrom. 




			Bowe había descubierto, sorprendido, que conocía a los dos demonios que ella había mencionado. Eran viejos compañeros de armas junto a los que había luchado hacía ya algunos siglos. Le había parecido reconocerlos el día de la asamblea, en una de las escasas ocasiones en que había conseguido apartar los ojos de la joven bruja. 




			Recordaba que los demonios eran extremadamente populares entre las mujeres. 




			¿Por qué la imagen de cualquiera de los dos hermanos con Mariketa le resultaba tan desagradable? «Que se la queden, si así lo desean...» Con una última mirada, se dio la vuelta y se dirigió hacia su camioneta. 




			Bowe no era inmune a la intensa curiosidad que caracterizaba a los licántropos, y cuando llegó junto a la hilera de vehículos aparcados, decidió mirar a ver qué encontraba dentro. 




			El todoterreno de los demonios estaba lleno de botellas vacías de cerveza y latas de Red Bull aplastadas. En el de los arqueros elfos había botellas de agua, barritas de proteínas y todo tipo de aparatos electrónicos. 




			Y luego estaba el jeep de la bruja. Mariketa había recorrido aquellas carreteras tan complicadas, siempre cubiertas de lodo y peligros,  a  solas  y  sin  importarle  los  conflictos  políticos  de  la zona. 




			La  región,  oculta  bajo  una  espesa  jungla  tropical,  estaba  al borde del conflicto armado entre dos ejércitos de humanos, un cártel de la droga de amplia implantación y una banda de narcotraficantes. La guerra entre las dos facciones estaba a punto de estallar. 




			¿En qué debía de estar pensando? No importaba que hubiese llegado al mismo tiempo que los demás, ni siquiera que lo hubiese hecho antes que él mismo. 




			La joven había dejado dos grandes mapas abiertos de par en par sobre el asiento del copiloto, ambos cubiertos de marcas y anotaciones por todas partes, y sobre el asiento trasero descansaban cuatro libros de investigación, entre ellos Pirámides y palacios y Monstruos y máscaras: la época dorada de la arquitectura maya. Algunas de sus páginas estaban marcadas con pequeñas señales de papel de varios colores. 




			Bowen encontró junto a los libros una vieja mochila de camuflaje, raída por el uso. De un lado de la misma colgaba un machete cubierto de barro y del otro un iPod de un incongruente color rosa. 




			Un iPod rosa lleno de adhesivos de gatos, por el amor de Dios. 




			¿Exactamente qué edad tendría la bruja? Lo más seguro era que hubiese alcanzado la inmortalidad hacía poco. Tal vez ni siquiera tuviese cien años. 




			Fuera cual fuese su edad, era evidente que no tenía ni la madurez ni la sabiduría suficientes para saber que no le convenía jugar con un licántropo de mil doscientos años como él. 




			Porque eso era lo que había hecho. Se había atrevido a hechizarlo para que la besara. Bowen MacRieve despreciaba a las brujas, no perdía la cabeza por ellas. 




			Su padre había sido víctima de las maquinaciones de una de aquellas criaturas. Bowe recordaba su mirada perdida, incluso siglos más tarde, mientras le narraba su encuentro con una bruja de belleza increíble, de cabellos negrísimos y maldad sin límites. 




			Angus MacRieve se había encontrado con ella en un cruce de carreteras cubierto de nieve. 




			La mujer vestía una piel de un negro oscuro como la noche sobre un vestido blanco y era la criatura más hermosa que Angus jamás hubiese podido imaginar. Le había prometido un deseo a cambio de la dirección del pueblo más cercano, y él, a sus diecisiete años, pidió lo que más ansiaba: ser más fuerte que sus hermanos mayores, que siempre arremetían contra él sin mala intención pero también sin piedad. 




			Al día siguiente, tres de los hermanos cruzaron un lago helado por el que transitaban a diario. El final del invierno había traído consigo los primeros días de sol, y el hielo se había roto bajo sus pies, acabando con las vidas de los tres. Dos días más tarde, otros dos hermanos cayeron enfermos, aquejados de unas extrañas fiebres. También habían fallecido rápidamente, a pesar de ser muchachos sanos y fuertes. 




			Al final, resultó que la malvada bruja le había concedido en efecto su deseo: después de eso, Angus era el más fuerte de sus hermanos. 




			El padre de Bowe nunca logró superar el sentimiento de culpa. Sus acciones, aunque involuntarias, habían sido la causa de que sólo dos de los siete hijos del rey licántropo, él mismo y otro hermano mucho más joven, sobrevivieran. 




			Peor aún. Angus descubrió horrorizado que él era el nuevo heredero al trono, y rápidamente abdicó. 




			Aquella bruja se había divertido arruinando la vida de un pobre muchacho que no era su enemigo y que ni siquiera había tenido tiempo de empuñar una arma para herir o atacar a nadie. 




			Las brujas no tenían otro propósito en la vida que extender la discordia y engendrar odio. Plantar la semilla de la destrucción en el seno de familias que en otro tiempo fueron orgullosas. 




			Embaucar a los hombres para hacerlos caer en la infidelidad por primera vez. 




			Bowe sintió un odio intenso y punzante al comprender lo que había hecho... y con una maldita bruja. 




			Rugió con todas sus fuerzas, y el sonido de su lamento se perdió en las profundidades de la jungla. Hundió las garras en el costado del jeep y desgarró la chapa de lado a lado. Después de pinchar las ruedas y arrancar el motor, se dedicó al resto de vehículos, que hizo asimismo objeto de su ira hasta dejarlos inservibles. 




			Jadeante y cubierto de virutas de metal, bajó la vista y observó sus manos. Podía atravesar una plancha metálica de quince centímetros de grosor con las uñas como si fuese mera hojalata sin apenas darse cuenta. 




			Y sin embargo ahora sentía... dolor. Un dolor insoportable. 
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			—No va a volver —le dijo el demonio Rydstrom a Mari—. No pierdas el tiempo esperándolo. 




			Los otros estaban comprobando el perímetro de la antesala, calculando la dureza de su suelo de piedra y de sus paredes, pero la bruja no apartaba los ojos de la entrada, descompuesta, incapaz de creer que MacRieve los hubiese encerrado en aquel lugar olvidado para siempre, o que ella se hubiese vengado con uno de los  hechizos  más  crueles que  una  bruja  podía  lanzar  sobre  un inmortal. 




			—¿Qué le has hecho al licántropo? —preguntó Cade. 




			—Lo he matado —murmuró ella, ausente. 




			Sus palabras fueron recibidas con silencio y Mariketa apartó la vista de la entrada. 




			—Su cuerpo no se regenerará de las heridas —explicó—. A menos que vuelva a mí para que anule sus efectos, la maldición acabará destruyéndolo. 




			—¿Lo has convertido en mortal? —preguntó Tierney, que parecía ser el hermano pequeño de Tera. 




			Todos se mostraron sorprendidos ante tanta crueldad menos Cade, que, por lo que Mari podía leer en su rostro de facciones demoníacas, parecía sentir admiración hacia ella. 




			—Recuérdame que no te haga enfadar, bruja —le dijo. 




			Ella había oído hablar de Cade el Hacedor de Reyes, y sabía que era un mercenario sin ley, un soldado de fortuna con tantas guerras en su haber que podía tomar por la fuerza el trono de cualquier reino. 




			Excepto el que su hermano mayor había perdido. 




			—Así  que  eres  tan  poderosa  como  aseguran  los  rumores —intervino Rydstrom, mientras los rasgos de su cara empezaban a perder su dureza demoníaca para volver a la normalidad (un rostro atractivo y masculino atravesado por una larga cicatriz que nacía en la frente y le bajaba por la sien hasta la mejilla). Los ojos, de un profundo color negro, recobraron su verde original, tan intenso que Mari se había sorprendido al verlo por primera vez. Estaba al otro lado de la estancia, y aun así tuvo que levantar la cabeza para encontrarse con su mirada. Rydstrom medía casi dos metros quince, y la fortaleza de su cuerpo nada tenía que envidiar a su altura. 




			—Poderosa —dijo Cade— y una mercenaria como yo. —La miró de arriba abajo con ojos tan verdes como los de su hermano, alertándola de que no sólo no llevaba la capa, sino de que el hechizo que cubría su belleza perdía fuerza por momentos. Mari no tenía, sin embargo, ni la energía ni el deseo de enmendar el error. Al fin y al cabo, que alguien la viese como una guerrera inmortal ya no le parecía algo tan malo—. Fascinante —añadió Cade con voz ronca. 




			Los dos hermanos se parecían mucho, menos por la cicatriz de Rydstrom y por sus cuernos, que parecían dañados. Sus acentos, en cambio, eran totalmente distintos. Ambos tenían algunos dejos de inglés colonial, pero el de Cade recordaba a las clases bajas. Su porte también difería del de su hermano, como si no hubiese crecido entre la realeza, o ni siquiera entre los nobles. 




			En definitiva, Rydstrom actuaba como un rey de porte majestuoso, pero tenía el aspecto de un mercenario y Cade justo lo contrario. 




			Tera se ajustó irritada el arco y el carcaj que colgaban de su espalda. 




			—Seguramente, MacRieve sabía que Mariketa utilizaría la magia para escapar y que los demonios os teletransportaríais al exterior. Pero con la entrada tan arriba, nosotros tres no podemos levantar la losa. 




			Sin la posibilidad de utilizar el suelo como base, tampoco los demonios podían elevarla, y mucho menos los elfos. Tal como estaban  las  cosas,  ni  siquiera  podían  llegar  a  ella  sin  escalar  la pared. 




			Tierney parecía furioso, con sus puntiagudas orejas inclinadas hacia atrás contra su rubia cabellera. 




			—¡Seguro que su intención era atrapar sólo a los de nuestra especie! 




			—Si pudiese teletransportarme, os sacaría de esta tumba —intervino  Rydstrom—  y  me  aseguraría  de  que  abandonaseis  la competición, pero no dejándoos tirados en esta maldita tumba. 




			Cade desenvainó su espada y estudió su filo detenidamente. Por la expresión de su rostro, era evidente que él no habría hecho lo mismo que su hermano. 




			—¿Por qué has dicho «si pudiese teletransportarme»? —preguntó Hild, el tercero de los arqueros y el más silencioso. 




			—Sobre nosotros pesa una maldición que nos impide hacerlo. 




			Justo cuando Mari acababa de pensar que prefería no conocer el motivo de la maldición, Rydstrom sonrió y dijo: 
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